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No soy propenso a aceptar de pri-
meras términos que provienen de 
otras lenguas y prefiero recurrir 
al rico léxico castellano, pero re-
conozco que haber introducido el 
concepto resiliencia, del inglés 
‘resilience’ (y a su vez del latín ‘re-
siliens’), es un acierto. Para mí se-
ría una combinación de resisten-
cia y adaptación. Abordemos hoy 
este imprescindible valor. 

El amor que sentimos por nues-
tros hijos o el deseo de que no su-
fran desemboca a veces en la so-
breprotección y podemos incu-
rrir en el error de no permitirles 
desarrollar la capacidad de ser re-
silientes. Y en el aula puede suce-
der algo semejante, pues nuestro 
alumnado nos preocupa, por lo 
que lo habitual, y deseable por su-
puesto, es que no nos guste verle 
sufrir.  

De acuerdo, pero debemos par-
tir de la premisa de que no vamos 
a poder apartarles siempre de 
sentir cierta frustración al no ha-
ber visto satisfechas sus expecta-
tivas. Por lo tanto, mi recomenda-

ción es prepararlos para esa cir-
cunstancia durante el proceso de 
aprendizaje y crecimiento, con la 
implicación de cada uno de los 
agentes educativos. Entendámo-
nos: no se trata de ponerles un ci-
licio para que vayan sufriendo, 
sino de ayudarles a sobreponerse 
a situaciones contrarias y com-
plejas, a entender que no van a 
conseguir todo lo que se propon-
gan, que lo apasionante es ver 
cumplidos tus deseos desde el 
planteamiento de origen de que 
podrías no haberlos conseguido. 

Pensemos que cuando alguien 
que nunca ha 
recibido un 
‘no’ como 
respuesta y 
que no ha si-
do capaz de 
g e s t i o n a r  
emocional-
mente la 
frustración 
ante la negativa, sale a la calle, es 
un peligro para sí y para la socie-
dad. Y esto, por desgracia, suce-

emociones ante una situación 
contraria a su voluntad. 

Y es en esa adecuada gestión por 
donde debemos empezar a educar 
desde que nacen. No voy a entrar 
en las distintas teorías sobre cómo 
actuar cuando escuchas los prime-
ros llantos desde la cuna, pero sí 
les aseguro que desde el principio 
podemos ayudarles a entender 
que la rabieta, que luego puede de-
rivar en violencia verbal o física, 
no acerca en absoluto a la meta. En 
casa se requiere mucha paciencia 
y explicar con criterio la situación 
con causas y consecuencias. 

Por Pedro José Pidal, ministro de 
la Gobernación se aprobará el 
Plan de Estudios del 17 de sep-
tiembre de 1845. La segunda ense-
ñanza crece y se difunde con el es-
tablecimiento de los institutos. El 
periodo 1845-1857 representa una 
etapa de consolidación y definiti-
va instauración del nuevo sistema 
educativo liberal. 

En el preámbulo del Decreto se 
dice: «A la segunda enseñanza co-
rresponde robustecer las faculta-
des con que dotó al hombre la na-
turaleza (...) Cada provincia ten-
drá un instituto colocado en la ca-
pital (...) Lo costeará el gobierno 
como las enseñanzas de las facul-
tades; mas para ayudar a sostener-
lo contribuirán las respectivas 
provincias con las cantidades que 
al efecto se les asignen».  

Por Real Decreto de 23 de Sep-
tiembre de 1857, se aprueba un 
nuevo Plan de Estudios por el mi-
nistro de Fomento, Claudio Mo-
yano, que fijará la estructura y 
consolidación de los institutos. 

Zaragoza contará con un centro 
dentro del régimen del claustro 
universitario. Convivía, en el edi-
ficio de la Magdalena, junto con 
las facultades de Derecho y de Fi-
losofía y Letras. La estancia en la 
plaza de la Magdalena era cada 
vez más problemática. Se suceden 
reformas para ubicar a los alum-
nos del Instituto. 

Esta situación llevará a solicitar 
un nuevo edificio para instituto. 
En los años veinte se concede un 
solar por el Ayuntamiento, junto 
al Grupo Escolar Joaquín Costa, 
actualmente el lugar que ocupa el 
cuarte de la Policía Nacional. En 
1927, Miguel Allué Salvador, cate-
drático de Lengua y Literatura 
Castellana y director, es nombra-
do alcalde de Zaragoza, donde 
permanecerá hasta 1928. Al año si-
guiente es designado director ge-
neral de Enseñanza Superior y se-
cundaria en el Ministerio de Ins-
trucción Pública, hasta marzo de 
1930. Desde su cargo aligeraría su 
construcción. Se había convocado 

un concurso de proyectos entre 
arquitectos para el nuevo institu-
to. Se presentaron un gran núme-
ro de prestigiosos técnicos. El ven-
cedor fue el zaragozano Regino 
Borobio. 

Tras las elecciones municipales 
de abril de 1931, se proclama la Se-
gunda República. Sucederá un 
cambio en la legislación y en el 
Instituto habrá cambios en el 
equipo directivo. Allué Salvador 
es sustituido por Francisco Ce-
brián. El claustro se celebra con 
plena normalidad. El nuevo direc-
tor estaba más cercano del nuevo 
régimen. No debemos olvidar que 
Cebrián era cuñado de Julián Bes-
teiro. 

Un decreto disuelve la Compa-
ñía de Jesús en 1932, establecien-
do que «los bienes de la compa-
ñía pasan a ser propiedad del Es-
tado, el cual los destinará a fines 
benéficos y docentes». Para Zara-
goza se había creado el segundo 
instituto. El número uno se deno-
minará ‘Goya’ y el dos, ‘Miguel 
Servet’. Ambos mixtos. El Goya se 
ubicará en el Colegio de los Jesui-
tas y el Servet en la antigua Uni-
versidad de la plaza de la Magda-
lena. En el edificio del Goya se rea-
lizarán unas amplias reformas, in-
cluido el internado, dirigidas por 
Regino Borobio. Para llevar el in-
ternado se designará a Benjamín 
Temprano, sacerdote y catedráti-

co de Latín. Ambos directivos 
deseaban la máxima seriedad a la 
vida académica. 

Las propuestas formuladas por 
el comité superior de alumnos 
disponen «la publicación de las 
relaciones nominales de los alum-
nos de diver-
sos centros 
de enseñanza 
oficial que 
durante el 
curso 1932-
1933 disfruta-
rán del bene-
ficio de ma-
trículas gra-
tuitas, del subsidio de 150 pesetas 
mensuales durante los meses de 
octubre a junio (...) Todo benefi-
ciario queda sujeto a la obligación 
de incorporarse al internado». En 
el caso del Instituto Goya, el inter-
nado era masculino. Los alumnos 
incorporados serán Plácido Cas-
tañer Margeli, Nicolás Giménez 
Domínguez, José Lorén Esteban, 
Jesús Marco Bernad, Antonio 
Saenz López, Francisco Sánchez 
Castillo y Justo Tabuenca Orallo. 
Las alumnas seleccionadas para 
disfrutar de los beneficios, salvo 
el internado, fueron Concepción 
Condón Corral y Carmen Llom-
part Quesada. El alumno Santiago 
José Lorén Esteban era hijo de un 
oficial de obrador de pastelería 
que vivía en la calle San Pablo. Al 

terminar el Bachillerato, en junio 
de 1936, solicitó del Instituto un in-
forme favorable para disfrutar de 
la condición de seleccionado en 
los estudios de Medicina. El claus-
tro, reconociendo sus excelentes 
cualidades y brillantes calificacio-

nes, acordó 
por unanimi-
dad propo-
ner a Santia-
go José Lo-
rén para se-
leccionado 
en los estu-
dios univer-
sitarios (25 

de Junio de 1936). Lorén refleja sus 
vivencias de esos años en el Insti-
tuto y en el internado en su obra 
autobiográfica ‘Memoria parcial’. 
En ella expresa opiniones sobre al-
gunos de los catedráticos del cen-
tro. Muestra su admiración inte-
lectual y humanista a Francisco 
Cebrián, «cada vez más sombrío 
y triste en los albores de 1936», 
conforme se acercaban las elec-
ciones de febrero de aquel año. A 
finales de curso, le sería rendido 
un gran homenaje por parte del 
profesorado y alumnos, al ser tras-
ladado al Instituto Cisneros de 
Madrid. El curso académico 1936-
37 cambiaría su vida con el inicio 
de la Guerra Civil. 

Mariano Amada Cinto es  
catedrático jubilado del Instituto Goya

KRISIS’25

de con mayor frecuencia de la que 
nos gustaría. Según ese grado de 
intolerancia desembocaremos en 

situaciones 
más o menos 
graves, creo 
que ya me 
entienden,  
pero de lo 
que no cabe 
duda es de 
que la perso-
na no resi-

liente tendrá dificultad para ser 
feliz precisamente por esa inca-
pacidad a administrarse esas 

«El número uno se denominará 
‘Goya’ y el dos, ‘Miguel Servet’. 
Ambos mixtos. El Goya se ubica-
rá en el Colegio de los Jesuitas»

Del ocaso de los 
valores: ¿la resiliencia?
Hay que ayudar desde el principio a los niños y jóvenes 
a gestionar la frustración y a adaptarse a situaciones que 
no son las que hubieran deseado

TRIBUNA AJENA I  Miguel Ángel Heredia García

LA OPINIÓN  I  Mariano Amada Cinto

El Instituto Goya durante 
la Segunda República

Una madre me contaba que su 
hijo de cuatro años le había dicho 
ante la negativa de permitirle ce-
nar unas galletas en lugar de lo 
que tenía en su plato que era la 
peor mamá que había tenido en 
toda su vida. Esta anécdota mere-
ce una sonrisa porque entende-
mos el contexto, el proceso edu-
cativo, y no tiene importancia; lo 
preocupante hubiera sido que ese 
niño cenase chucherías todos los 
días. 

Cuando en el aula un alumno 
me ha preguntado diecisiete ve-
ces algo que sabe que por norma 
de convivencia no puede hacerse, 
entiendo que en alguna ocasión a 
la décimo séptima le habrá cola-
do. Y no piensen que exagero, re-
cuerdo el nombre de ese alumno, 
al que respondí con estoicismo y, 
no lo esconderé, cierta curiosidad 
por saber hasta cuántas peticio-
nes llegaría en su insistencia. 

Mi pausada reflexión es, pues, 
que debemos mostrarles el ca-
mino para que aprendan a acep-
tar una negativa, a sobreponerse 
por no haber conseguido lo que 
querían, a adaptarse a un nuevo 
contexto sobrevenido, a resistir 
cuando pasen una época en la 
que vienen mal dadas; en defini-
tiva, debemos educar en la resi-
liencia. 

Si bien lo he centrado en el ám-
bito educativo y familiar, pode-
mos trasladarlo también a la em-
presa. ¿Se animan a tratar de redu-
cir el abatimiento del mañana 
educando en la resiliencia de hoy? 

Miguel Ángel Heredia García es  
presidente de la Fundación Piquer

«Debemos partir de la premisa de 
que no vamos a poder apartarles 
de sentir cierta frustración al no 
ver satisfechas sus expectativas»


